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XI. 

IUIZÁ no hnbia en toda la gran estensio~ de la Nueva E~~a­
ña un caudal mas rico, que el que al morir lega!ª á sus hiJOS 

el padre de Don Pedro y Doña Blanca de Mej~. . . 
Inmensas :haciendas en la tierra.caliente y la berra fria: mi-

nas, casas, ganados, .esclavos, abundantes vajillas de plata Y 
oro, alhajas, incalculables existencias de mercancías, y sobre 

todo una fabulosa cantidad de reales. 
P~r la última disposicion del testador, Don Pedro su hijo, 

mayor que Doña Blanca, en mas de quince años de~ia. m~e­
jar toda aquella colosal fortuna, basta que ella cumpliera vem-

te años 6 se casara. 
Don Pedro y Doña Blanca solo eran herman• de padre, 

porque eran hijos de dos matrimonios: Don Pedrol habio. nnc~­
do en España y Doña Blanca en México. De nqu1 la. gran di­
ferencia de edad entre ellos, y el poco cariiio que Don Pedro 

habia tenido siempre á Doñá. Blanca. 
El conocimiento de In. voluntad, testamentaria de su padre, 

y la idea de tener que entregar á Blanca la mitad del caudal, 
apagaron en el cornzon de D. Pedro la última chispa del amor 
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fraternal, el demonio de la codicia sopló en su cerebro, y en­
tonces fué odio lo ·que concibió por su hermana. 

A medida que los años pasaban, Don Pedro Ycin acercarse 
el dia tan temido para él: podin evitar que se casara Doña 
Blanca, pero no que cumpliera veinte a110s; y en la épocn {t 

que dos referimos, la doncella tenia yn. diez y siete. 
Entonces comenzó aquella série de malos trafamientos, de 

que Doña Blanca se quejaba con Doña Beatriz de Rivera. 
Doña Blanca permanecía esperando en su aposento fa. llega­

da de su hermano: presentia una tempestad, porque al Cl!COn­
trarse en las escaleras de la casa de Doña Beatriz babia visto 
á Don Pedro, mas severo y mas sombrío que de costumbre. 

Las l!oras corrían y Don Pedro aún no aparecin por el apo­
sento de Doña. Blanca: la j6ven sabia que él y D. Alonso ele 
Rivera habían concertado para aquella noche la muerte del 
Oidor Quesada; pero no conocía, los pormenores de la tramn, po­
dia ser que su hermano mismo fuese entre los que atacaran á 
Don Femando, y esta idea la hacia temblar: ella veía á Don 
Pedro como á su hermano: le amaba á. pesar de todo, y la idea 
de un combate entre él y Don Fernando, el amante de Doña 
Beatriz, de su única amiga, la hacia estremecer por el resulta­
do, cualquiera que óste fuese. No se acostó y se estuvo re­
zando. 

A la media noche oy6 tocar en la puerta de la calle, luego 
rumor en los patios y en los corredores, y después todo volvió 
á quedar en silencio. 

Entonces oyó ruido por el pasillo que guiaba á. su aposento, 
llamaron, y abrió. Don Pedro estraordinariamente pálido y 

· sombrío se presentó. 

-Estraño es-la dijo sin saludar-que á esta hora aun no 
os hayais recogido. 

-Rezaba-contestó Doña Blanca tímidamentet~lOTE 

"ALFO .., ~ 
,r 
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-Horas son estas en que solo las monjas rezan. ¿Os sen~ 

tis acaso con la vocacion necesaria? 
-Yo ........ . 
-Doña Blanca, supongo que no habreis olvidado que os 

he encontrado fuera de la caso., de donde sin mi permiso ha.-

beis osado salir. 
-Deseaba ver á mi madrina Doña Beatriz. 
-Aun cuando así fuese, esto no volverá á repetirse, os lo 

advierto. 
-Lo prometo. . 
-Podeis prometerlo 6 no, que de mi cuenta corre el 1m~e-

dil'lo; desde hoy no saldreis de este aposento, ¿lo entende1s? 

-Sí. 
-Aquí os servirán la. comida. 
-Pero ........ . 
-Así lo he dispuesto, y con· eso basta- dijo Don Pedro 

saliendo y cerrando tras sí la. puerta. 
Doña Blanoa llorando, se arroj6 vestida sobre su lecho. 
-¿Por qué su hermano la :trataba así, á. ella tan sumisa, 

wi obediente, tan amorosa'{ 
Muy lejos estaba aquella alma. virgen ~e compren~er las 

n~as pasiones que agitaban el corazon dañado de MeJía. 
Don Pedro se encerr6 en su aposento y se sent6 frente IÍ 

un inmenso pupitre negro que tenia. primorosas incrustaciones 
de marfil representando aves, flores, hombres y edificios. 

Sac6 d~ la bolsa de los gregüescos un manojito de llaves de 
plata unidas por una argolla de oro, y abrió uno do los secre­
tos del pupitre, buscó, y sacó un papel doblado en forma. de 

carta. 
Lo desdobló cuidadosamente y se acercó á. lo. bujín do coro. 

que ardía en un cnmlclcro de pla~a. 
El pliego tenia un mó.rgen l>lanco como so acostumbra l)Oner-
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181 á los memoriilés, y á gnisaide sello ó de membrete, deeia: 
« único dueño de mi albedrío,» y luego una carla. 

« Dos 
0

di8s liace que no venís á calmar mis amorosos anhe­
« los, y estos dos dias hánme parecido dos siglos: ¿por qué me 
« desdeñais? por vuestra. vide. que es la. mia, venid.,, 

« Hánme dicho (lo que no quisiera ni imaginar) que tratais de 
, « vuestra boda con Doño. Beatriz de Rivera; mas quisiera mo­
« rir que creer en ello. Tan liermosa. y rica damn, merece 
«.bien que en ella fijeis vuestros ojos, ¿pero podrá. ella nunca 
« amaros como yo? ¿podreis vos en un dia olvidar _mi amor y 
« vuestros juramentos? 

«Venid, Don Pedro, mi ánima está. triste sin veros, y me 
« atormentan horribles pensamientos, vuestra. esclava soy que 
« nací para. amaros y serviros, y si me olvidais moriré sin re­
« medio: Venid. 

« Quien besa humildemente vuestra mano y será siempre 
« vuestra» 

« LUISA.» 

Don Pedro puso la carta sobre el pupitre, apoy6 su frente 
en les palinas de sus manos, y quedó meditabundo. 

-Pobre Luisa ......... me ama ......... me ama y ¿yo quiero 
abandonarla .......... ? pero mi palabra. empeiinda con Don Alon-
so ......... y que por otra parte, mi matrimonio no es simple-
mente un nogocio de amor, es el complemento de mi fortu-
na ......... veremos ......... ante todo, bueno será calmará la 
pobro Luisa ......... mañana, mañana; lo del matrimonio des-
pues. 

Dobló In carta y volvió 6. ponerla en el cajon secreto. 
-Ahora es necesario ver qué so hace con esto malhadado 

negocio do Don Fernando de Quesada. que tan mal snli6: 
¿quién serio. ese demonio que so apareció en su defensa? ¿qué 
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habrá sucedido con Tirol? ¿moriria? lo ~abrán dejado abandO:'. 
nado? y José que no viene! 

' En este momento llamaron á la puerta del aposenfo. 
-¿J osé•t-dijo Don Pedro. 
-Aqui estoy, señor-contestó un lacayo entrando. 
-?Qué sucedió? 
-Nada hemos encontrado, fuimos hasta. frente á la Cate- • 

dral nueva en donde pasó el lance, ni un vestigio, ni un rastro 

siquiera de sangre. 
-¿Y Tirol? 
-Nada," señor, nndn, si mw-i6 se ha. recogido su cadáver, 

si no, se lo llevaron herido. 
-Pero pues no babia sangre, no esta.ria herido. 
-No lo comprendo eso, yo lo ví caer, cuando el demonio, 

que sin duda. él fué, se apareció en defensa del Oidor. Tirol ca­
y6 sin mover pié ni mano, pero si estaba herido no dejó ni 

una huella de sangre. 
-Está bien, retirate á recojer, mnñano. tal vez aclararemos 

este misterio. . 
Y Don Pedro se acost6 vestido sobro su cama. 
La víctima y el verdugo bajo el mismo techo no podían 

conciliar el sueño; el clolor y la ambicion devoraban aquellos 
dos corazones tan diferentes entre sí. 
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XII. 

L• .- bWana ti oa••r , ti lacllllltr , •.U• en ti lltrWt, • 

-f EUIÍTAlIB su señoría-decía Martín-que le haga una 
pregunt.a, no por mera indiscreta curiosidad, sino por saber 
cuál es su opinion en materia para mi tan delicada. 

-¿Y cuál es'? 
-Digame usia, ¿se puede creer en la brujas y en sus pro-

fecias? 
-En tan apurado trance me poneis, que yo á mí mismo no 

sabria qué contestarme; pero supuesto que el Santo Oficio las 
persigue y las condena {1, la hoguern, de existir deben, que de 
lo contrario ni tru cuidado se tomaria el Tribunal de la. Fé, ni 
nosotros presenciarimuos esas ejecuciones. 

-¿Pero qué o¡lina usía de lo que ellas predicen? 
-Que por diabólicas artes se inspiran, y mns pueden sor 

engaños y astucias del demonio cuanto digan, que verclados 
hijas de Dios, y en todo cuso mas vale no tenor con ollns tm­
tos ni averiguaciones, que eso solo es gran pecado; ¿pero por 
qué mo haccis semejante pregunta? Supongo, seíior Bachiller, 
que no hahlnroís con tnlcs personas. 

-Líbremc Dios; como cnestion ele doclrinn•húme ocurrido 
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ayer y me tranquiliza. el pl\l'ecer de usia; pero hablando de 
otra. 'cosa, usia sospecha de dónde haya partido el golpe de 
esta noche. 

-A no sospecharlo, la librea que viste el hombre que está 
abajo herido, me lo diera á conocer muy claro. Ese hombre es 
de la servidumbre de Don Pedro de Mejía que pretende la 
mano de Doña Beatriz, y es amigo intimo de Don Alonso de 
Rivera enemigo mio, por el asunto de la fundacion del Con­
vento de Santa Teresa. 

-¿Quereis que veamos si ese hombre ha vuelto á sus sen-

tidos para examinarlo? 
-Sí tal; y si así fuese, hacedle subir• ..... 
Marlin bajó á ver al herido, y el Oidor so descm6 In. espa-

da. y se sentó ú. esperar• . . 
El Bachiller volvió con el herido, no babia sufndo mas que 

una. pasajera congestion á resultas del púñetazo que descargó 

Teodoro sobre su frente. . 
El hombre entró á la estancia en que le aguardaba el 01do~, 

todavía atarantado, y sin hacerse bien cargo de lo que he.b1a 

pasado. 
-Venid acá, amig~le dijo Don Femando con dulzura. 
El hombre se acercó. 
-Quereis decirme, pero hablad con franqueza, ¿quién sois, 

y qué motivo os impulsó par& buscar mi m~erte, cuando yo 
ni os conozco y vos quizá apenas me conoce1s? 

-Señor,~ói.testó el hombre-aunque téngo la lifü:ea d~ 
lacayo, me llamo Tirol, y soy el mayordomo de la ~asa. de 1lll 

· seilor Don Pedro de Mejfo. 
' • ? -Dicn ¿y qué causa. os movió para pretender asesinarme. 

-No ~e culpe su seiioría, debo muy distinguidos favorc~ 
6. mi nmo hace muchos años, como el pan do su casa, y fui 

mandado. 
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-¿Y no comprendeis que despues de lo que ha pasado, 

puedo mandaros matar, no solo impunemente sino con jus­
ticia? 

-¡Señor!-dijo nrrodillánclose co~ardemenfe Tirol. 
-Alzad, que solo delante ele Dios y de su Magestad de-

beis estar así; alzad, que nada os haré, pero referidme lo que 
ha pasado. 

-Casi nada sé-dijo Tirol levantándose-esta tarde, mi 
señor Don Pedro y Don Alonso de Rivera ~e llamaron y me 
ordenaron que tomara. dos hombres ue la. casa, que fueran de 
toda' confianza, y que hoy en la noche al salir, como lo tiene . 
usía. de costumbre del Arzobispado, lo a fa.case y le matase sin 
misericordia. 

-¿Y está.bais dispuesto á, cumplirlo? 
-Señor ........ . 
-¿La verdad? • 
-Señor, por Dios ..... ... . 
-Contestad. 
-La verdad ......... sí señor ......... 
-Dien, ¿y cómo sabfais que estaba yo en el Arzobispado 

hoy en la noche? • 

-Uno de los hombres <1ue me acompañaban se apostó en 
la acera de enfrento hasta ver entrará usía, y entonces me 
dió aviso. 

-¿Y despues? 
-Despucs venimos á ocultarnos entre ~ material de la 

nueva iglesia, hasta que usín. pas6. 
-¿Y luego? 

-Y:L eso lo sabe usía; al quererlo atacnr, ele entro nosotros 
mismos salió un.J1ombre IÍ quien no habinmos visto, y ya no 
sé mas, sino que sentí un golpe terrible en 1n. cabeza y perdí 
el sentido. 

11 
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-¿Conoceis á ese hombre? . 
-No señor. 
-Bien, quedaos aquí esta. noche, y mañana temprano re-

gresad á la casa de vuesgo amo y llevadle esta cada; nada 
teneis ya que temer, os perdono el mal que habeis intentado 

contra mí. · 
El oidor escribió una carta. á Don Pedro, que decio. asi: 
--c:Os devuelvo á vuestro mayordomo, cuidad de emplear 

para otra vez hombres mas útiles. Os besa la mano 

FERNANDO DE QUESAD.!..» 

Tirol besó la mano del Oidor, y recibió la carta. que se 

guardó en el pecho. 
-Señor Bachiller-dijo por lo bajo Don Fernando á Mar-

tin-hacedme la gracia de quo dén habitacion á este hombre 
para. que pase lo. noche, mañana temprano que .se vo.yo. para 

• su casa, y traedme á Teodoro sin que se miren ambos. 
El Bachiller volvió á salir seguido de Tirol. 
El Oidor abrió un armario y · sacó de él una bolsa grande 

de seda que figuraba una. piña ~marilla. con hojas verdes en 
el cuello y largos· cordones p~ro. cerrarla que remataban en 
pequeña~ piñifas formadas do cuentas do vidrio de colores. 

Colocó la bolsa sobro lo. mesa y volvió á'sentarse. 
Teodoro conducido por el Bachiller entró al aposento. 
-Me envía. á llamar su señoría-dijo Teodoro cruzando 

sobro el pecho sus brazos y haciendo una profunda reve-

rencia. . 
-Si, te clebo en estanoch~ 1:J._ vida, y quisiera mostrarlo mi 

agradecimiento. • · . ,, 
-Bastan to es ya mi recompensa con ha.be\;. conseguulo oso; 

además~ yo lo •hice conformo á fu~ órdenes do_ mi ninn. 
-Yo n9 estoy satisfecho con eso; yo to doy en nombre de 
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Dofia Beatriz tu libertad; además en esta bolsa hay una ~an · 
cantidad de monedas de oro, que por ser escasas en México 
tienen muy alto valor, tómala. para que vivas feliz. 

Teodoro se arrodilló á los piés del Oidor y lo bes6 la mano, 
pero no tomó la bolsa que ésto le'alargaba. 

-P.or toda mi vida-<lijo-grabaré las palabras de su se­
ñoría en mi corazon, pero por ningun dinero dejaré de ser el 
esclavo do mi señora Doña B~atriz; si ella me despidiera, el 
negro Teodoro se moririn de tristeza. 

-Bien-contestó el Oidor-comprendo tu lenltady tu ca­
riño ~ra. con Doña Beatriz; es un ángel á quien es prec;o 
amar, pero al menos toma este dinero. 

-Perdóneme su señoría, quiero tener solo la recompensa. 
del placer por haberle servido de algo; además .. señor ....... .. 
yo ........ soy muy rico. 

-¡Muy rico!-esclamó el Bachiller espantado de que un 
eac~avo fuese muy rico, y acercándose como para. contemplar 
meJor aquel ser mitológico. 

-¡Muy rico!-repiti6 el Oidor, que aunque no tanto como 
el Bachiller, pero estaba admirado. 

-Sí, señor-contestó Teodoro inclinando como ruborizado 
la caboza. 

-Estos pobres so creen poderosos cunndo tienen cien reales 
-dijo l\Iartin. · 

Teodoro se sonrió con desdén, y Don Fernando lo ad­
virtió. 

- ¿Cuánto será. tu capital, Teodoro?-pregunt6. 
-Cien veces lo quo contiene esa bolsn-contest6 tranqui-

lamente. 

- ¿Sabes lo que dices? esfa holsn contiene mas ele mil escu­
dos ele oro. 
-Así me lo pensnlín. ' . 
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-¡Cien veces mil escudos!-dijo el Bachiller,mns asombra-

do á cada respuesta de Teodoro-¡Oien mil escudos! ¿entonces 
por qué ere~ esclavo? ¿por qué no compras á Doña Beatriz tu 

libertad? 
.-Ya dije á su señoría que por ningun caudal dejaria de 

ser el eschwo de mi señora D?ña Beatriz, le debo la Yida y 

1n felicidad. · 
Mnrtiu tibria lós ojos como dos lJateuas, y 1n. boca como una 

puerta cochera; aquello estaba para ~l fuera, de lo naturn1, era 

casi un prodigio. . 
-A fé mía-dijo Don Fernnndo, que nquí se encie~ra 

un misterio profundo; ¿sabe tu nma, Tcodoro, que erei- tan 

rico? 
-)Ii nmo. sabe tambien que sorin. yo l_ibre si quisiese, y 

que jamns lo seré. 
-Dígnle usía. que nos cuente, que nos esplique todo eso. 
-No, señor Bachiller, mucho le debo ó. Teodoro para obli• 

garlo á que me descubra sus secretos, por mns que me anime 
el deseo y la curiosidad de conocerlos, principalmente por la 

parte que en ellos tenga Doña Beatriz. 
-No serán secretos para su señoría-dijo el negro-que 

me basta que su señoría. sea quien es, y tan nlto lugar tenga 
en el corazon de mi runa, para que yo lo confiara lo que guar­
do en mi seno, tanto mas que fío en su discrccion como en la 

de mi confesor. ¿Quisiera su señoría conocer mi historia? 
-To confieso que me seria muy satisfactorio. 

-Larga cs. 
-No importa, te l)ormilo,quo te sientes. 
El negro so ·sentó humildemcnlo on el suelo y á los piés do 

Don :Fernando. • 
-¿Y yo?-prcgunl6 Martín. 
-¿Tienes inconveniente on que escuche Don ?ifortin? 
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-No, señor-dijo Tcodoro, volviendo su vista á Martin 

-quecl~os, que yo sé cómo aseguraré con vos mi secreto. 
:Marhn contento de escuchar ln. historia tomó . t 

escabel. . ' ns1en o en uu 

El o·a · 1 or comenzaba á comprender por todo, que Teodoro 
no era u~ esclnv~ comun, aquel hombre era ofra cosn ele lo 
que á pnmera. vista pnrecin. · 

--'\ 
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XIII. 

ta blstorla ,,1 tsdaH, 

«'mr madre, señor, em esclava de ln. c_asa de Don Jos~ <le 
Abalabide comerciante español, que tema una de las meJores ' . . 
tiendas mestizas que se hallan en ln. Plaza principal. Mi padre, 
esclavo tambien de la misma casa, habia servido muchos años 
n Don José y había, muerto pocos dins antes do mi un.cimiento, 
á resultas <lo una caído. quo le di6 un caballo: 

«Mi padre, señor, lo mismo que mi madre, ernn de sangre 
real; os hago esta u.uvertencia, porque esto viene mucho á es­
plicar algunos ncontecimientos de mi vida. que vereis mas ade-

lanto. 
« Mi amo no tenia. fnmilin. y vi vio. solo conmigo y con mi m:v 

clre: ern. un hombro muy honra<lo, buen cristiano y caril~tivo 
con los pobres; nunq_uo si ho de decir verdad, tenin. mucho 
apego á las riq_uezas y procuraba nlesornrlns, vivion<lo coi; so-

bmcla economía. 
«Como no frecuentaba nmislml ninguna. y hacia fanl~s nños 

que mi mnclre ern su esclav.k, el Sr. A;balnbide me toniti un 
gran c.'lriño, y así conformo fuí creciendo y nyudaba en los 
quehaceres ele la casa, mi mn? se fué intoresan<lo HlllS ¡~or mí, 
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y en las noches cuando ya la tienda estaba cerrada se entrete­
nía, despues de rezar el rosario, en enseñarme á leer y á es-
cribir. , 

«Llegué así á cumplir veinte años y mi amo estaba muy " 
contento de mí: era yo fuerte para el trabajo, y le ayudaba. yo 
en todo. 

«Mi amo debia ser rico, pero no sabiamos adonde tenia su 
dinero porque él lo ocultaba. 

« Ce~·ca de la tienda del Sr. Abalabide estaba otra de ~o que 
se de01a Don Manuel de la Sosa; y que por motivo sin duda 
de ser monos conocido, 6 menos antiguo, tenia muy pocas ven­
tas que casi todos los marchantes se iban á la de mi amo; es­
to lo ca.usaba á Don Manuel tanto desprecio, que casi nunca. 
pasaba por delnnte do la casa de Don José ele Abnlabide sin 
proferirlo alguna injuria; pero como éste era ya hombro de 
edad y de buen juicio, nunca quiso tomar la demanda. 

« Mi madre comenzaba ya á ser inútil para. el trabajo y mi 
d · 1·6 1, ' amo se ecH 1 .i comprar á. un conocido suyo una esclava co-

cinera, que tenia una hija muln.tita. que servil\ de galopina. 
Llamábasc Clara la madre· y la muchacha Luisa. 

« Luisa ora muy j6ven, pero muy agraciada: en la casa de 
sus antiguos amos la trataban muy mnl y estaba muy delgada 
Y muy enferma cuando llegó ó. la cnsa <lo Don José. . 

«Al principio trnt6 á Luisa con indiferencia, pero despues 
comenzó á engordar y n robustecerse, y se puso tan. bonita 
que fi poco me encontr6 eunmorndo <le elln.. El continuo trat; 
n_os 

1

hiz~ entrar en relaciones amorosas y yo H,n. ú pedir licen­
cia a mt amo para unirme con ella, ouando un incidente me hi­
zo vacilar. 

ce Comencé 6. observar que Luisa nndabn mas alegre y mas 
compuesta que do costumbre, y.que ¡o asomaba frecuentemen­
te ó. una vonumo. desde donde se divisaba la caso. de Don.Ma.-



• 

-88-
nuel; yo la amaba con delirio y me empecé á entristecer: ella. 
lo not6 y me pregunt6 1a. causa: le cobro celos, y se ri6. 

-«No seas tonto, Teodoro-me dijo-yo te enc..'lrgo que 
estés contento; todo esto es cosu. quo nos vn. {L hacer mas feli­
ces: no me preguntes nadn, y yn verás. 

« )le tranquilicé un tanto y no volví á. decirle nndn; me pu­
se alegre como de costumbre, y me determiné á hablarle ú 

mi amo. 
« Dormia. yo en la trastienda. con el objeto de estar mas al 

cuidado: una noche me pnrcci6 oir un ruido por el interior de 
la casa, y me levanté sin encender luz y sin hacer ruido y me 
entré por las piezas. 

<<Conforme me iba aproximando al aposento que tenia la. 
ventana para la casa de Don Manuel, iba siendo mas percep­
tible el rumor, basta que penetrando en él ví asomada una mu­
ger á IR. ventana hablando con alguien que estaba por fuera; 
debia haber escuche.do, pero la luna que penetraba en el apo­
sento me hizo reconocer á Luisa, y la c6lera y los celos me ce­
garon y me arrojé sobre ella. 

« Luisa al verme la.nz6 un grito, y el hombre de fuera huyó. 
· -«Traidora-la. dije:-¿conque así me engañabas? 
« Luisa se desprendi6 de mí, furiosa como una leona. 
~¿Y qué derecho tienes para reconvenirme?-me dijo.-

¿Eres mi amo? ¿Eres ya mi marido1 · 
-« ¡Infame! ¿Y tú no me babias dicho que me querias? 
-«Te quería, pero ya no te quiero, y no quiero ser esclava~ 

un hombre libro me ama, me Ya ú comprar y á darme mi li­
bertad para. que yo sea suya, y tú no harás esto por mí, y tú 
me dejarás esclava, y mis hijos serán escla.vos, y yo no quie­
ro que mis hijos sean tambion esclavos como mis padres. 

« En el fondo Luisa tenia rnzon. 
-« ¿Poro nunca mo hns amado, Luisa? 
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-« Sí, te ho amado; pero me tiene cuenta amar ahora al que 

me da mi libertad: ¿me 1~ puedes dar tú, seré tuya; te seguiré 
amando; puedes? 

• 
« Comprendí toda fo. fuerza do lo que me decia Luisa, y ca-

si llorando contesté: • 
. -«No. 

-«Pues entonces si me quier~s, como dices, no me quites 
lo que no puedes darme. 

«No tuve ni que replicar: callé, y me retiré con un puñal 
de fuego en mi corazon. 

« Era escla.vo, y no podia. ofrecer á esa. muger que amaba 
~las que á mi vida, sino la esclavitud, y no podin. dejar á mis 
hijos sino la esclavitud, y Luisa me ~abia hecho comprender 
lo espantoso de.mi situaciou. 

« ¿Qué hacer? No tenia mas remedio que perderla para siem­
pre, Y verla en brazos de otro. Entonces 1a tristeza mas pro­
funda se apoderó de mi alma, y casi me enfermé. 

« Luisa, á pesar de todo, me amaba; pero su corazon no era 
bueno. 

« Un dia teniendo quizá lástima de mí, me dijo: 
-«-Teodoro, ¿qué esto no tendria remedio? Porque yo no 

puedo dejar de quererte enteramente. 
-«¿Y qué remedio?-la dije-¿qué remedio hay para un 

esclavo? 
-« Si tú fueras rico y nos pudiéramos ir muy lejos ú vivir 

los dos solos en nuestra casita, queriéndonos mucho, cuidando 
{i nuestros hijitos. 

-« ¿Pero de dónde toma.ria yo ese dinero? 
-« El amo es muy rico. 
-« Y nnda. nos <lará. 
-« Por su voluntnd ya lo croo......... pero hny otros mo-

dos ........ . 
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-«¡Luisa! 
.,.,...(No, no ro ~mes, piénsalo: él '8.uerme solo, no podria 

resistirse. ¿Po¡ qué él débil ha de ser nuestro amo? Con lo qu~ 
él tiene, podemos ser muy felices: piénsalo. 

-«No Luisa, por Dios no me tientes. 
« Luisa no me contestó, pero yo en toda IR. noche me pudé 

dormir: soñaba. yo ríos de oro y de plata, pero mezclados con 
sangre, y veía á mi amo muerto de una puñalada, y <lespues 
me sentia yo al lado de Luis·&, que era. ya mia, que no éramos 
esclavos; en fin, no sé cuántas cosas, pero pasé la. noche mas 

agitada. de mi vida. 
« Me levanté y la luz del dia diBipó aquellas visiones. 
« Luisa estaba cada dio. mas bella, y procuraba provocar mi 

pnsion de cu:inlas maneras podia; ya descubriendo al pasar, Y 
como por descuido, el nacimiento de su pierna torneada y be­
lla; ya despreudienclo de sus hombros el tr!l-ge como por causa 
de fa fatiga, cuando conocia que yo In espiaba; ya ~ntand~ con 
pasion, de modo que pudiese oirla, coplas y endechas amoro-

sas y provocativas. 
« .al decaimiento mornl de mi alma sucedió una. excitacion 

xerdadernmente peligrosa; pero que ella con una astucia• infer­
nal sabia mantener vivn y darle la. dirccciou quo le eonYonin; 
jamás babia ·vuelto tí. alcanzar de elfa. favor do 1~inguna clas~; 
olvidando In. escena que yo mismo había presenc111clo, le pedin 
do rodillas besar una de sus manos; la pasion ahog6 lo celos; 

})ero era inflexible, y ú todo me contestaba: 
-<e Yo quiero ser libre y rica: yo no me dejo besar de un 

~arele. . . . . ,. , 
Toa noche me agib•ba mquieto en 1111 cnma, 1:nn poder dor-

mir, sin olvitlat· un momento 6. Luisa, cunmlo ecnlí el roce de 
un vestido en 1n. puerta y uno. escasa clnridtul alumbró la tras­
tienda en que dormia: me senté creyendo que soñnbn y me es-
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tremecí: era Luisa, Luisa que se acercaba. con un pequeño 
candil en la mano, mela desnuda, cubierto apenas su hermo­
sisimo seno con una manb1.41ue ú cada. movimiento de sus bra­
zos caia, y que ella volvia 6. levantar: 

« Su negro y riznclo pelo se derramaba. sobre sus hombros 
desnudos: briHnban sus ojos con un fuego desacostumbrado. 

« Llegó hasta mi lecho y se sentó tomando una de mis manos. 
-«Teodoro-me dijo-¿es verdad que me amas? 
-« Sí,-le contesté,-tc amo tanto, que estoy sintiendo 

cada dia que mi razon se va; que me Yuelvo loco. 
-« Pues entonces ¿por qué no quieres la felicidad que te 

ofrezco? 

-« Luisa, porque es un crímen horrible lo que me propones. 
-«No te parezco bastante hermosti para obtenerme por ese 

precio-dijo descubriéndose su seno. . 

ccAtrnje su cabeza y nuestras bocas se unieron, los labios de 
• Lui n me abrasaron, pasé mi mano por la piel suave y atercio­

pelado. de su pecho, sentí nn vértigo, y abrazé su delgado ta.lle. 
-«Teodoro-me dijo retirándose-no seré tuyu mientras 

no seamos libres y ricos: virgen 1no encontrarás, y ésta será 
tu ricompensn. 

-«llar~ lo que mo mandes-contesté, comenzando {L Ycs­
tirme precipitadamente. 

-<e Así te quiero, nsí, Tcodoro: vali~nte, decidido-y se 
ncerc6 á mí y puso en mis lnl>ios el beso mas lascivo que pu­
do haber nnuc:L inrnntado el amor, y el deseo üo una mog r 
de la raza negra. · 

« Estnba yo vestido. 

-«Iluscn. una arma-me dijo-Don ,José duerme es 
nas meJln. noche; cuando np1nnezcn cstnre~10s mu 1ejos. • 

-«¿Y tu mitdre?-lo pregunté decidido ya ú, todo. 
- ce Nos ,seguirá IÍ nosotros, 6 {t Don José, me contestó. 



• 

• 
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(( Quedé horl'orizado, y dudé. 
-«¿Vacilas, amor mio?-me pregutó abrazándome, y:"@-· • 

nien do uno ele sus piés desnudos inbre uno de los mios aes­
nudo tnmbien. · · 

«Al sentir aquel pié, aquellos brnzos, aquel pecho que de 
pedían fuego, volví á. encenderme, besé {t Luisa y busqué en. 
la tienda una arllln. para.consumar el crímen. 

«Luisa me tom6 de unn. mano y me condujo para el aposen­
to ele mi amo. 

, « Temblaba mi mano con el arma, pero aquella. mugcr tan 
hermosa, tan seductora, fan provocativa, dejándome entreYer 
tantos encantos, oprimiendo mi mano, comunicándome por allí 
el fuego de su diabólica exnltacion, me cegabi\, me cnlo-

quecia. . 
« Llegaba. á la puerro. del aposento en que dormin. tranqui-

la.mente mi amo y me detuve . 
..:....« Anda-me dijo Luisn. dulcemente, levantándose sobre 

\ 

la punta de sus piés, apoyado su cuerpo sobre el mio para dar-
me un beso-anda. 

« Puse la mano n el prestillo, iba á abrir, cuando en la puex:­
ta do la tienda sonaron acompasada~ente tr;s golpes vjoro­
samente aplicados. 

«Luisa. y yo quedamos inm6biles, y sin atrevernos ni{~ res-
pirar, no sé .qué de pavoroso babia en aquellos golpes. • 

,e Trascurrieron así algunos instantes y los golp 
á rc,petirso tan a.compasados como la. vez primorn, 
dos con mas fuerza.. "' 

1< Entonces Luisa se dcsliz6 {L su np,oscnto y yo volví á 1n 
tiendn. 

' - ¿Quién vii?-pregunté, procurnndo clominnr l:i cmocion 
<1uo hacia vacilnr mi voz embargada. por ln. esccnn. que ncnbn­
ba do tener lugar. 

MONJA Y CASADA. 

An da-m~ düo Luisa ciul cemenie, ap oyan do su cuerpo so-
hr: el mio para darme un1ieso- c1 n da. Pai. 92. 



' 
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-Abrid á la lnquisicion, nbrid nl Snnt9 Oficio-me con-
testó desde afuera una. voz cavernosa. 

«Tan grande fué mi sorpresa que dejé caer el cuchillo que 
lleYaba aun en la. mano, y que no me hábia acordado de poner 
en su lugar.' 
· « El nombre del Santo Tribunal hel6 mi sangre; llegaba en el 

momento en que iba yo á cometer un crímen; me parecia que 
Dios lo enviaba para castigar mi intencion, que en el rostro 
ibnn {t conocer mis pensamientos. 

«Iumóbil permanecia como clavado en ln tierm. cuando, • 
nquclla voz repili6 desde afuera: 

-«Abri<l á 1a Inquisicion, abrid al Santo Oficio. 
« Volví entonces en mí, y corrí precipit..a4ameute al cuarto 

de mi amo que habin. yn. despertado, y que encendiendo luz 
había comenzado (t vestirse. 

-«¿Qué hay, Teodoro?-me preguntó. 
-« ~eñor, señor, el Santo Oficio. 
--« ¡El Santo Oficio!-dijo dando un salto de la cama. 

SI N I f'J 

-e< 1, seuor, s1, seuor. 
« Se leYant6 precipitadnmento y tom6 la luz. 
« Abrimos la tienda, y un comisario de la Inq uisicion se-• 

gui o de ocho 6 diez familiares cubiertos con sus capuchones, 
estaban en 1n. calle, traían varios faroles y so habinn detenido . 
-Ocupados en lev:mtar las piedras que formaban el quicio de 
una de las puertas. llicieron una seña á. mi amo que se detu­
vo mie?tras terminaba la oper~Lcion. 

«Levantaron algunas piedras, rasca.ron un poco In tierra, y mi 
:tmo tli6 un grito de espanto: nn Santo Cristo grnude ele bron­
co estaba. allí enternulo, precisamente en el lugar por donde 
ontmbnn los marchantes. 

-«¿Don ,José de Abalnbi<le?-dijo con voz solemne el co­
misario del Santo Oficio. 
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-« Yo soy--41ijo tem,blando mi amo. 
-«Dese preso á la Inquisicion . 

• « Mi amo quedó preso entre dos familiares, y los demas se 
entraron á registrar fa. casa, llevándome en su compañía. 

ce En el cuarto de mi amo, en un rincon, se encontró otro 
Cristo de madera grande con huellas de golpes y algunas dis­

. ciplinas de alambre cerca de él, todo tira.do en el suelo, y el 
Cristo aún sucio en el rostro, como de señales de salivas. 

« En lo domas de la casa, nada: yo noté con asombro que 
. solo Clara estaba allí, y que Luisa babia desaparecido. 

I 

« Un depositario se e~carg6 de todo en nombre de la. inqui­
sicion; se pusieron los sellos del Santo Oficio en todas las puer­
tas y veutanRs, en todos los cnjones y armarios: y mi amo y 
Cln.ra, y yo, fuimos conducidos presos. 

<< Luisa estaba. en mi pensamiento, sobre to<lli preocupacion, 
y al salir, acercándome á Clara, deslizé en su oido estas pn­

labras: 
-<c¿Y Luisa? 
-<<Nada sé-me contestó. 
-«Agaché la cabeza, y seguí á los familiares que me lle-

vaban.>> 

« 1LEG .. u10s á. las cárceles del Santo Oficio, y allí nos separa-
ron á los tres. . 

«Algunos dias trascurrieron sin que se ocuparan de mí; al 
fin me SR.Cll:,ron á dar mi declaracion. 

« Preguntáronme si era esclavo y cristian<r-y contesté-­
que si. 

« llespues me interrogaron-¿si sabia que mi amo en las no­
ches azotaba an Crucifijo y le escupía el rostro, y si sabia que 

• en una de las puertas de la tienda babia enterrado otro Cru­
cifijo, y {i los que entraban por esa puerta, y pasando sobre él, 
les daba los efectos mas baratos; y mas caros 6. los que pene­
traban por la otra? 

« Nndn. de esto sabia yo, y debieron conocer mi inocencia en 
mi rostro, y mis respuestas, porquo me dieron libre mandan­
do que fuese yo vendido para ayudar con mi precio los gastos 
del proceso do mi nt}\o; ndomás, como todos sus bienes eslahan 
confiscn<los, era ln. suerte quo dcbia. caberme. 

« Caminnhn yo conducido por <los empleados encargados do 
llow1rmc al lugar en que clebiii vondérscme, cunudo nl almve-


